
� “De Dioses y hombres”. Una película sobre el asesinato, en 1996, de siete  monjes cistercienses en el 
monasterio trapense de Tibhirtine (Argelia), por fundamentalistas islámicos. Eran muy queridos en el lugar. 
A menudo eran invitados a las fiestas religiosas importantes del pueblo, y mantenían relaciones cordiales y 
sinceras con los líderes. 

� Cfr. Cine: “De dioses y hombres” - La vida y misión cristianas 
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El irregular cineasta francés Xavier Beauvois, cercano al partido socialista y profesor en la escuela de 

cine La Femis, de París, ha dirigido su mejor película recreando unos sucesos reales, acaecidos en 1996, en el 
monasterio trapense de Tibhirine, Argelia 
 

 
Una escena de la película 
 

De dioses y hombres, del cineasta francés Xavier Beauvois, cuenta la historia de Christian, Christophe, Bruno, 
Célestin, Luc, Michel y Paul, siete monjes cistercienses que el 21 de mayo de 1996 fueron asesinados por un grupo de 
extremistas islámicos. La noche del 26 de marzo fueron secuestrados por el Grupo Islámico Armado (GIA), que exigía 
para su liberación la excarcelación de su líder, Abdelhak Layada, preso desde 1994. Un mes después, el GIA anunció 
que había degollado a los siete monjes. El 31 de mayo, el ejército argelino descubrió las cabezas de cada uno de ellos. 

La película de Beauvois ignora el aspecto cruento de la masacre y se remonta a los antecedentes, a la vida de la 
comunidad cisterciense en los meses previos al secuestro. Y lo que nos muestra es una vida marcada por la oración, la 
liturgia y el trabajo. Un trabajo que en algunos casos, como el de Luc, que sabe Medicina, está directamente orientado 
al bienestar de los habitantes del pueblo más cercano, una pobre aldea musulmana. También otros de los monjes 
prestan servicios, asesoramientos y ayudas varias a los vecinos musulmanes. El hecho es que son muy queridos en el 
lugar, y a menudo les invitan a sus fiestas religiosas importantes, y mantienen relaciones cordiales y sinceras con los 
líderes del pueblo. La caridad, profundamente entendida, es su forma de la relación con los musulmanes. Comparten 
con ellos la experiencia religiosa monoteísta, así como las categorías de misericordia y perdón. Todo cambia cuando 
llegan los islamistas, que son también detestados por el pueblo, que les considera traidores al Corán. La solución es 
peor que la enfermedad, pues la respuesta del ejército es también violenta e indiscriminada. En medio de todo ello 
están los monjes, perplejos, pues no apoyan ni a unos ni a otros: sólo a los pobres habitantes de ese pueblo que los 
necesitan como benefactores. Entre los monjes, unos quieren marcharse como les propone el Gobierno, y otros creen 
que deben quedarse. El liderazgo de Christian, el Superior de la comunidad, es clave para devolver a todos el sentido 
de la vocación y de la misión del cristiano en el mundo, así como el significado de la Encarnación. Hay algunos 
momentos de testimonio de la fe muy conmovedores, como la escena de la noche de Navidad, cuando se van a marchar 
los asaltantes fundamentalistas, y el prior les explica el sentido de la Nochebuena. 

o Natural y verosímil 
La película tiene una puesta en escena deliciosa. A menudo transmite un tempo sosegado, sobre todo en los 

momentos litúrgicos, con largos planos fijos que permiten la empatía con la experiencia contemplativa y de oración de 
los monjes. Otros momentos de más tensión están rodados con la fuerza propia de una película de género, con lo que la 
película se mueve entre la ficción y el documental con una absoluta naturalidad y verosimilitud. Pero lo que más 
deslumbra es la dirección actoral. Intérpretes de la talla de Michael Lonsdale (Munich, Ágora), Lambert Wilson 
(Catwoman, The Matrix revolution) u Olivier Rabourdin (Welcome, Juana de Arco) posibilitan una película de actores, 
capaz de sostener unos primeros planos antológicos, como en la escena en la que los monjes se emocionan con El lago 
de los cisnes, de Tchaikovsky. 

El film ha sido galardonado con el Gran Premio de Honor, el segundo más considerado del Festival de Cannes, 
y con el Premio Signis, que concede la Asociación Católica Mundial para la comunicación. 
 


